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“ Un poco de ciencia nos aleja de 
Dios. Mucha ciencia nos apro-
xima a Él”. Así resumió Louis 

Pasteur (1822-1895) su experiencia 
personal como científico. Ciencia su-
perficial versus ciencia profunda, se-
ría otra manera de expresar la dicoto-
mía. Sólo la segunda llega a la raíz de 
los problemas, desvelando la verdad 
integral acerca del universo y del pro-
pio ser humano. Sólo una ciencia con 
conciencia logrará poner estos descu-
brimientos al servicio de la sociedad, 
respetando la dignidad de cada una 
de las personas que la integran. 

Con el propósito de aunar ciencia 
y conciencia nació en 2012 el grupo 
Universitas de la UCLM. El revulsivo 
fue la JMJ de Madrid, más concre-
tamente el encuentro en El Escorial 
de Benedicto XVI con los profesores 
universitarios.  Citando a Alfonso X 
el Sabio, nos recordó que la palabra 
Universitas aludía a 
la cooperación 

de profesores y alumnos en la búsque-
da de la verdad. De las verdades espe-
cíficas propias de las diferentes ramas 
del saber y de esa verdad profunda 
que las integra y vivifica a modo de 
raíz. 

En su página web (“universitas 
uclm”) alude a un “foro interdiscipli-
nar donde estudiantes y profesores 
debaten sobre las bases antropológi-
cas y éticas de la ciencia, la cultura y 
las instituciones”. En sus cursos, semi-
narios y jornadas se analizan, con el 
rigor propio del quehacer universita-
rio, cuestiones relativas a los derechos 
humanos, el desarrollo sostenible, la 
ética de los negocios, la bioética, la 
función humanizadora de la cultura 
o la relación entre ciencia, razón y fe. 
Son ejemplos de los temas cruciales 
de la agenda humanista que inspi-
ra a Universitas. Sus 
jorna-

das anuales están abiertas a cualquier 
persona interesada en temas de este 
calibre: “La revolución de internet. 
¿Una nueva era para la humanidad?” 
(Octubre, 2015); “Refugiados y emi-
grantes. Encuentro entre dos orillas” 
(Octubre, 2016). 

Afortunadamente, esta agenda hu-
manista es compartida por la mayoría 
de los científicos, con los que traba-
jamos codo con codo. El humanismo 
cristiano tiene la ventaja de contar 
con la luz y la fuerza de Cristo. Si por 
algo debiéramos singularizarnos los 
científicos y profesores cristianos es 
por la práctica de las virtudes huma-
nas que Él nos enseñó. Laboriosidad, 
honradez, generosidad, humildad... 
son los mejores cimientos para cons-

truir una ciencia 
con conciencia.

  EQUIPO UNIVERSITAS                                  

Ciencia y 
  en la 
universidad

conciencia
6 Noviembre 2016

XXXII Domingo Tiempo Ordinario



2 Actualidad

CÁRITAS
III Escuela de 
formación social 
para voluntariado

Los próximos días 11 
y 12 de noviembre 

tendrá lugar en el colegio 
Santo Ángel, la tercera edición 
de la Escuela de Otoño 
de Cáritas Diocesana de 
Albacete, que tiene el objetivo 
de ofrecer la formación 
técnica y personal para 
mejorar las capacidades de 
los agentes de la Institución.
La Escuela comenzará con 
la ponencia “Manantiales 
evangélicos de la acción 
caritativa” a cargo de D. 
Severino Lázaro Pérez. 
Además habrá 8 cursos 
de formación en los que 
se abordará el papel del 
voluntariado, el trabajo 
con infancia, la acogida y 
el acompañamiento a las 
personas con las que Cáritas 
trabaja y algunas herramientas 
emocionales que el voluntario 
necesita para su trabajo 
diario. También habrá un 
curso taller dedicado a 
dignificar los procesos de 
intervención comunitaria y 
dos formaciones destinadas 
a directivos en equipos 
parroquiales y sacerdotes. 

JÓVENES
Encuentro Diocesano
El sábado 12 de noviembre en 

Hellín viviremos el 
Encuentro Diocesano 

de Jóvenes. Será de 10 de 
la mañana a 5 de la tarde 
y están convocados todos 
los adolescentes y jóvenes a 
partir de 1 ESO. El lema “A tu 
encuentro me siento seguro”, 
se trabajará por edades a lo 
largo de la jornada por medio 
de diferentes actividades.

CONTINÚA LA CAUSA PARA LA 
BEATIFICACIÓN DE NUESTROS MÁRTIRES

E l 9 de diciembre de 2003 se 
abría en Toledo la Causa de 
Canonización de los Siervos de 

Dios (sacerdotes, religiosos y seglares) 
que encontraron la muerte durante la 
persecución religiosa de los años 30 
en la Provincia eclesiástica de Toledo 
(las diócesis de Castilla-La Mancha) 
más la diócesis de Ávila. Durante este 
tiempo se ha instruido la fase dioce-
sana (recogida de documentación y 
de testimonios, investigación sobre 
la fama de martirio etc.). La causa ha 
pasado por diversos avatares, como la 
reducción del número de candidatos, 
haciendo una selección entre aque-
llos que tenían mayor documentación 
para probar el martirio, pasándose del 
número inicial de 940 al de 465 már-
tires (58 por la Diócesis de Albacete). 

En los días pasados llegaba el Nihil 
Obstat de la Santa Sede, tras la inves-
tigación realizada en los diversos di-
casterios de la Curia Romana, es decir, 
la declaración de que nada obsta por 
parte de la Santa Sede para la prosecu-
ción de esta causa. Esto supone que en 
breve la mitad de las diócesis podrán 
enviar a Roma la documentación y las 
restantes en un plazo de dos años, para 
concluir así la llamada fase diocesana 
y dar comienzo a la fase romana, en la 
que será la Congregación para la Cau-
sa de los Santos la encargada de seguir 
dando pasos para llegar, si Dios quiere, 
a la beatificación de nuestros mártires. 
Para conocer más sobre los 465 siervos 
de Dios se puede acceder a la página 
www.persecucionreligiosa.es/diocesis.
htlm.

Breves

LA PALABRA
1ª: 2Mac. 7,1-2.9-14 | Salmo: 16 

2ª: 2Ts. 2,16-3,5 | Evangelio: Lc. 20,27-38

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos saduceos, que niegan la resurrección, 
y le preguntaron: «Maestro, Moisés nos dejó escrito: Si a uno se le muere su 
hermano, dejando mujer, pero sin hijos, cásese con la viuda y dé descendencia 
a su hermano. Pues bien, había siete hermanos: el primero se casó y murió sin 
hijos. Y el segundo y el tercero se casaron con ella, y así los siete murieron sin 
dejar hijos. Por último murió la mujer. Cuando llegue la resurrección, ¿de cuál 
de ellos será la mujer? Porque los siete han estado casados con ella.» 
Jesús les contestó: «En esta vida, hombres y mujeres se casan; pero los que sean 
juzgados dignos de la vida futura y de la resurrección de entre los muertos no se 
casarán. Pues ya no pueden morir, son como ángeles; son hijos de Dios, porque 
participan en la resurrección. Y que resucitan los muertos, el mismo Moisés lo 
indica en el episodio de la zarza, cuando llama al Señor “Dios de Abrahán, Dios 
de Isaac, Dios de Jacob.” No es Dios de muertos, sino de vivos; porque para él 
todos están vivos.»

Gente BUENA

Después de toda una vida de amor y entrega a la parroquia de mi pueblo 
ahora vivo en la residencia de ancianos de Balazote. Aquí la gente me 

atiende muy bien. Voy perdiendo facultades, ya me cuesta andar, 
rezar y terminar las oraciones antiguas. Las fuerzas no son las 
de antes. En Pozuelo me encargaba de las cosas de la sa-
cristía, la luz siempre encendida en el sagrario, rezar el ro-
sario y las novenas antes de la eucaristía. Echo de menos la 
gente de mi pueblo y me encanta cuando vienen a verme. A 
los sacerdotes cuando venían nuevos a la parroquia tocaba 
acogerles bien. Recuerdo con cariño el reparto de los 
calendarios de Espigas y Azunenas por todo el pue-
blo. Y ayudar a la parroquia en sus necesidades, 
venta de lotería y otras cosas... He sido feliz.

Josefa Mancebo Jaquero
(Pozuelo)

Próximo Domingo...
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3A  l a  l u z  d e  l a  P a l a b r a

A toda persona adulta le acompañan 
siempre los interrogantes. “El hombre 
es un animal que soporta dudas” dijo 

el gran Newman. Porque las dudas nos cercan 
como nubes oscuras y tristes. En noviembre, 
que es el mes de los difuntos, la visita a los 
cementerios hace aflorar, con las oraciones y 
los recuerdos, olas de melancolía, preguntas 
serias, las más serias e insoslayables de cuan-
tas el hombre puede plantarse. Saltan con sin-
gular fuerza cuando nos encontramos con el 
aparente sinsentido de muertes prematuras: 
¿Será cierto que la vida carece de sentido y 
que todo conduce a la nada? ¿Será verdad que 
el hombre es una pasión inútil, como afirmó 
Sartre? 

Todas las grandes civilizaciones, sin ex-
cepción, han cultivado, escuchando la voz 
del corazón, alguna forma de supervivencia; 
han rendido algún tipo de culto a los muer-
tos. Hoy, en Occidente, el materialismo parece 
ganar. Aumenta el número de los que niegan 
cualquier forma de supervivencia. También 
en tiempo de Jesús, un grupo religioso, el más 
conservador entre los judíos, negaban la resu-
rrección. 

Los tres evangelios sinópticos nos cuentan 
el episodio, que escucharemos en la misas de 
este domingo, situándolo en los últimos días 
de la vida terrestre de Jesús y en un contex-
to de diatribas y asechanzas. Ello dio ocasión 
a Jesús para expresar su visión sobre “el más 
allá”, no como un debate, sino como una res-
puesta existencial.

El deseo de supervivencia había llevado a 
los judíos a imponer la costumbre del “levira-
to”: Si el esposo moría sin dejar descendencia, 
el pariente más próximo tenía la obligación 
de darle descendencia a la mujer viuda, a fin 
de asegurar al muerto la supervivencia en los 
hijos, que se consideraban descendientes del 
difunto.

Para ridiculizar la fe en la resurrección, 
los Saduceos le pusieron a Jesús una trampa 
grotesca, una trampa saducea: “Había siete 
hermanos; el primero se casó y murió sin des-
cendencia; los siguientes hermanos se fueron 
desposando, uno tras otro, con la viuda sin 
que ninguno de ellos dejara descendencia. Fi-
nalmente murió la mujer. A la hora de la re-
surrección, ¿de quién de ellos será esposa, pues 
los siete la tuvieron por mujer?” Parece que los 
saduceos entendían la resurrección como una 
simple prolongación de la vida terrestre que 
aquí conocemos.

Jesús, al responder, nos invita a desistir de 
imaginar la vida futura desde nuestros pesos 
y medidas actuales. ¿Cómo podríamos expli-
car a un niño, que todavía está en el seno de 
su madre, la vida que le espera? Incluso en el 

caso de que conociera la lengua, nuestras pa-
labras no le dirían nada hasta tanto tuviera al-
guna experiencia de nuestro mundo. La mari-
posa es distinta de la oruga de la que procede, 
como la espiga es distinta del grano de trigo. 
Cuánta diferencia entre la anciana de noventa 
años y la niña que era al comienzo de su vida. 
Si, incluso en estos hechos que acontecen den-
tro del tiempo, existen tales diferencias, cuán-
ta más existirá entre el tiempo de los hombres 
y la eternidad de Dios. Eso sí, la diferencia no 
anula ni niega la continuidad del ser. 

La oruga vive arrastrándose, a ras del sue-
lo; un buen día se duerme en el capullo que le 
sirve de mortaja, y he aquí que otro día des-
pierta ella misma convertida en una bella ma-
riposa capaz de volar entre las flores. Seguro 
que si hubiera sido consciente de la vida que le 
esperaba, todo su ser habría clamado por ser 
lo que estaba llamada a ser.

“Ellos son semejantes a los ángeles. Son hijos 
de Dios, siendo herederos de la resurrección...”. 
Es como si Jesús dijera: Se trata de algo mucho 
más hermoso de lo que podéis imaginar. 

La respuesta de Jesús me recuerda la afir-
mación vigorosa y esperanzada de san Pablo: 
“Los sufrimientos de ahora no tienen compara-
ción con la gloria que un día se nos descubrirá; 
por eso, la creación entera aspira a ser liberada 
de la corrupción para entrar en la libertad glo-
riosa de los hijos de Dios” (Rom. 8,19-21). La 
vida del “más allá” es inimaginable, distinta de 
la de aquí, porque es una participación, ya sin 
la oscuridad de la fe, en la vida del totalmente 
Otro, de Dios. Y, como todo lo tocante a Dios, 
nos es imposible conceptualizarlo racional-
mente de modo adecuado. Nuestra posibili-
dad, nuestra grandeza y nuestro riesgo, es la 
de creer, fiándonos de Jesús, o la de no creer.

Qué admirable el testimonio de la madre 
de los Macabeos; viendo morir en un mismo 
día a sus siete hijos, víctimas de 
las torturas más horribles, les 
animaba con tanta ternura como 
fortaleza: “Yo no sé cómo apare-
cisteis en mi seno; yo no os regalé 
el aliento ni la vida, ni organicé los 
elementos de vuestro organismo. 
Fue el Creador del universo. Él, 
por su misericordia, os devolverá 
el aliento y la vida, si ahora os sa-
crificáis por su ley”. 

La Pascua de Cristo anuncia 
la Pascua de la Nueva Creación.

Nuestra posibilidad, 

nuestra grandeza y 

nuestro riesgo, es la 

de creer, fiándonos 

de Jesús, o la de 

no creer
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La vida del “más allá”

Próximo Domingo...
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4 Hablando con...

HOJA DOMINICAL. ¿La música 
instrumento de evangelización?

NICO MONTERO. Totalmente. Si 
uno lleva 26 años cantando y recorrien-
do kilómetros, ciudades y países es por 
la certeza de saber que a través de las 
canciones uno es capaz de tocar el cora-
zón de los chavales y adultos. Y es capaz 
de abrir ventanas e interrogantes al ho-
rizonte de la fe. Y hacer visible posible 
el humanismo cristiano con alegría, ilu-
sión y con arte. Y esto lo vivimos como 
un ministerio de servicio a la Iglesia y a 
la gente.

H.D. ¿Cómo empezaste?  
N.M. Tengo la suerte de nacer en una 

familia cristiana. Mi padre era “rollista” 
de los cursillos de cristiandad y mi ma-
dre siempre ha sido una persona de fe. 
Con trece años me fui a los salesianos 
de Cádiz porque me quería plantearme 
la vocación religiosa. Allí cayó en mis 
manos una guitarra y empecé a compo-
ner. Finalmente, Dios me llevó a la vida 
laical y de casualidad en 1990 grabé mi 
primer disco “Al fuego de tu fe” y el dis-
co, en aquel entonces eran cintas de cas-
sette, empezó a cuajar y comencé a dar 
los primeros conciertos. Soy feliz, con el 
tiempo he purificado las convicciones y 
sigo cantando con el mismo criterio y la 
misma fe sin dejarme tentar por otros 
derroteros. 

H.D. Háblanos de tus nuevos pro-
yectos

N.M. Conciertos hay muchos e in-
tento ir a todos los que puedo que no 
siempre lo logro porque hay más obli-
gaciones. Por eso intento siempre viajar 
con mi familia y hacerlo junto a ellos. 
Lo último que hemos hecho es la pu-
blicación de un musical “Adoración y 
Liberación” sobre Santa María Mi-
caela, fundadora de las adoratrices. 
Ha sido alucinante como en el siglo 
XIX en Madrid una mujer se en-

frenta a los mercaderes del sexo y saca 
a las mujeres de las mafias de la pros-
titución. Es un proyecto bonito porque 
todo lo que se recaude es para las casas 
de acogida de las adoratrices. 

H.D. Sabemos de la dificultad de la 
música cristiana en España

N.M. Es complicado, pero me sien-
to afortunado por producir 12 discos. 
Siempre pongo la condición de tener las 
canciones gratis en internet. En mi pá-
gina web se las pueden descargar gratis. 
Sin embargo, al ver que los discos van a 
proyectos han ido comprando los CDs. 
Desde la Conferencia Episcopal estos 
años se intenta dar un empuje mayor 
a la música cristiana. Es un guiño a los 
que hacemos música por las parroquias, 
ciudades, … Es bueno sigan saliendo 
músicos y es necesario seguir apoyán-
dolos. 

H.D. ¿La música llega los jóvenes?
N.M. He dado conciertos al margen 

de la fe y en ellos no me escondo para 
dar mi testimonio. A través de la mú-
sica hay gente se me ha acercado y me 
ha dado las gracias. Hay que currarse 
la música con buenas melodías y bue-
nas letras.  También creo que hay que 
formarse teológica y pastoralmente. 
Así podremos piñizcar el corazón de 
las personas. Todo sin imponer ni dar 
lecciones, pero como una posibilidad 
más. Y la gente es sensible a eso. No ten-
go miedo a nada y soy capaz de cantar 
donde haga falta ya sea delante del Papa 
ante millones de personas en la JMJ, en 
la cárcel, parroquia... siempre intentan-
do acertar con el mensaje, cantar con 
sencillez y autenticidad.  Y la gente eso 
lo nota y lo agradece. 

Nico Montero ha cantado en Alba-
cete junto a su pianista Daniel Millán y 
más de mil personas han disfrutado de 
tu música y de tu testimonio. Seguro que 

pronto vuelves a Albacete para 
seguir compartiendo Fe en la 

Música. Gracias Nico.

Nico Montero
Fe en la Música
Veintiseis años cantando 

desde la más absoluta 
gratuidad con la única 

razón de llevar al Dios 
de la Vida a través de su 
música. 12 discos que desde 
siempre ha ofrecido gratis 
en su web y de los que, 
sin embargo, ha distribuido 
más de 75.000 copias hasta 
el momento y que le ha 
significado recibir un Disco 
de Oro, algo inaudito en 
la música cristiana. Todos 
sus discos van destinados 
a fines sociales y ayudan a 
sostener muchos proyectos 
en España, África y América 
latina. Nico cantó en Cuatro 
Vientos ante San Juan Pablo 
II y un millón de jóvenes en 
el 2003, representó a España 
en el Festival de San Remo 
en el año 2004, y en el 2011 
inauguró la JMJ cantando 
en el escenario central de 
Madrid-Cibeles su conocido 
“Firmes en la Fe” para recibir 
a Benedicto XVI. Su canción 
“El Señor es mi pastor” es la 
preferida del Papa Francisco.
Nico es profesor de 
Filosofía, padre de cuatro 
hijos, educador incansable, 
Director del enorme Instituto 
público “Fernando Aguilar”, 
de Cádiz y actualmente es el 
responsable provincial de la 
Formación de los Directores 
de los Institutos Públicos... 
Hace un año la Conferencia 
Episcopal Española le ha 
concedido el Premio Nacional 
Bravo de la Música, la mayor 
y más alta distinción de la 
Iglesia católica a un músico, 
recibiendo el testigo de la 
anterior galardonada, nada 
más y nada menos que de 
Montserrat Caballé. Este año, 
Nico Montero fue invitado 
insistentemente a participar 
en LA VOZ, y sin embargo, 
se negó, por ser fiel a su 
vocación de cantar al Dios de 
la Vida y no entregarse a la 
tentación de la fama.
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